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ínsporfante para lofjlgrícuiíorss 

anco l)í|)ptccario de S p a M 
PréstaBicíS por 5 años/scon facullgi^i^ entregatr-. y retirat 

cantidades'to cuen-tá corríéwte. 

Interés de 4'50 % y 4/(5'6Q<|^*im0|ttíe comisión. 
Los fondos ingresadosyéivte cihi^ta corriente, ganarán el 

interés d&r4*50 Vo prorrateado por días. 

Para jiás* antecedentes, tllri§irse al único A p t e en esta Región 
X>. if^^é JSááiaoiiLoa5-13¿i>É3Q;i6i:i.eoli.' 

Conoce indudablemente D.José Gar
cía Vaso Tas flaqtiezasy débílíiíáü'es de 
aquellos á quíerwsei azar ó•teS'Circüns 

j|/C09)oi.fraetJida.de dccoBO y leonvenien * 
i W s generales. Y et ST.'M;:rlírtez Mu-
íñjoz, fué jzolocado por razón de la cir
cunstancia en el lugar de gestor á 
quien'sé presta todo el apoyo que de-
inaatiab*.,el particular y... políiko ¡lUe-
rés de los diversos elementos á quie-

tanciales c^nveÍM^^cisáh^n^c^^toc^o^.i^^?.^^''^^' '^ ' ^^ ' " ' ^ ' ^^ P"""*-
en la posi?ió>n¿^ireotoíKS eventuales 
de la pol í fe ,líicaL¿|,conQce y jas 
explota iabi|njer>.^ popiéndola y expo-
niéndtíÜ^ 

gilid|. 
Vios amigos de! Sr.'Martínez Mu-

fíoz—nd'él—pusieron empeño en pre-
á-i^da t «6*]^*;*^<'^''|.«infQ persoii*l»4(jft éste, 

paso y er) todo njomente, sin temor á 
la represalia^ merecida á la reacción de 
un enérityidignb'ae serlos ' 

Hoy en Cartagena se hatí^d^e^dQ 
del poder un miedo tan incomprensi^ 

se procede en iodos ios actos. ^ 

lo que fué resultado de una acción 
eminentemente colectiva, y equivocan
do lostérmitios se le buscó un coto: 
ipara hacfrkMctuar de.^Ví».. 

' • Y la VJdarf'- es qve-el^'éMJno'-Hi^-
<¥*M íáañ'iiiá» máá». .^- - ' H': •. i ¿ -» 

I ^í$eñc^l^f«fiexMitA*i,iWií«'4»a-
Miedo-at-escándato; mied<5̂ -á-«ta-t-̂ n̂ f̂iQtt&eBt̂ ^̂ ^̂  atTygos.»uQcedan 

Ayer hizo un año que se fundó la 
Peña de los E'céteras y para conme
morar este primer aniversario se reu
nieron anoche en íntimo y fraternal 
banquete en el Chalet. 

El buen humor y la satisfacción de 
los Etcéteras se exteriorizó durante 
la comida. Esta fué admirablemente 
servida por ios señores Guerrero que 
hicieron derroche de su pericia, buen 
gusto y esplendidez. 

Los comensales salieron tributando 
los mayores elogios á los señores Gue
rrero, que de continuar así, bien pron
to conseguirán hacer del restauran! 
del Balneario de Sin Bernardo el pun
to de reunión de todos los aficionados 
á comer bien y barato. 

También los cajistas de nuestro pe
riódico cenaron reunidos por invita
ción 4e los Etcéteras. 

Al final del banquete no hubo brin
dis, pero sí animadas conversaciones 
que pusieron de relieve la firmeza de 
los lazos que ligan á todos los de la 
Peño] lazos de afecto, amistad tole
rancia y mutuo respeto que cada día 
se arraigarán más en bien de la obra 
beneficiosa para Cartagena que desean 
y aspiran á realizar los Etcéteras, 

A los ausentes les fueron dirigidos 
carifiosoS telegramas de salutación y 
lís han sido enviadas unas' bbteflas ¡áéí 

f champagííe F^raqiie tebébaH'á sáftt* 
de la f^ñaf qué sfefnipre está en eSpW--
tu con ellos. 

Tierra" miedo al ,que dirán) y así el 
verdadero amoy el dueño absoluta»! á^l J 
municipio, el cacique el ártjitro í'd» la-
adminislración y de la politica^elíe-* 
ñor García Vaso. V el señor García 
Vaso, no dice ni manda hacer, pero 
marca la norma de lo que tio quiere 
que se haga y su voluntad ó su ca
pricho s )n verdaderos ukases acallados 
sin rebeldías ni protestas. 

Pero es que además esos señores 
muñonc'sias, no se lian héchb feargo | 
de su verdadera posición, y haceífi so 
r̂ ar de pontinup la nqt? q ^ k m ü í í i l -
pula. Son los cafiizares ilusos, que mo
verían á risa, si sus,.rnpji£ater(^s,nQ hu-
tiieran de tradiicirse mi;y pronto en 
perjuicio de una política y de un pue
blo. 

Hubo utt momento^en que todas 
las fuerzas liberales se uniércaí par^ 
yn empeño pomún,.ci4al fué la destitu
ción de Pon ApolinaríQ de la Alcaldía, 

en esa forma; hace mal en erigirse asi 
en Jefe esperando en su'castillo de la 
calle dé' fara que vaya el pópulo á 
aclamarle; hace mal en mirar las per
sonas y las cosas desde un plano su" 
perior; hace mal en remontarse dema
siado, subiéndose á un pedest h doh-

^de nadie hade ir á rendirle pleitesia^ 
úEfcsciénda señor Muñoz á lá realidad; 
póngase en contacta* con los demás 
elementos afines: busque su "concorsty; 
scilicite el de todas aquellas personas 
qî e representan ó han representado 
en la política local determinado pode
río ó'influencia; haga tódó eso qiie 
equivaldría á una conjunción, á liria 
suma de fuerzas, ywsaso asHueta po
sible el triunfo en^.de<4p»aia. --fe. 

\.!k Jefatura ven 
ñoz... Calma, disi 
irref|e3cipnes |por 

e ^ $^MM-
i c ^ i ^ d e 

"t" ^ *\. 

(EXPECmClOIES NITlIESCiSp' 
V me la dieron con queso, 

y rechacé el desagravió; 
"perdí seis kil s de peso, 

y hasta me salió en el labio 
un divieso,. 

'Al estanquero de Cie^a 
de la política eché, 

le cacé, 
I y tras cl| cg|),ray la pigza, 

en la pieza me gopé. 
Y le escribí á (Canalejas, 

^ eon.lniB^ y sangre una i^rta, 
hatíiando de sM^as viejM, 

de s!(í libertad If^arta 
^ d:e mis ttmidjis quejas-̂  

perft irpal rayo me parta! 
si x\p leafrratjicck^s o^«i * 

al hijti éspiJt'éo de psparta, 

si no abre bien las orejas 
y de mis blandas consejas, * 

con avidez no sé járta. 

Dos meses de un insensato 
barajar, ir y volver; 

de un ingrato, 
ruin tejer y destejer: 

¡oh pérdida del recato? 
¡Qué guasa! ¡Qué tomadura 

de cabello! 
¡Dos meses de chalaural 

¡Dos meses de calentura, 
siempre con el agua al cuello! 

¡Qué inmenso es mi sacrifi-
Mi enemigo ¡qué inhumano! (ció! 

Tener la suerte en la mano 
y arrojarla á un precipicio. 

¡Qué timo tan soberano! 
Cuando Dios me llame á juicio, 

será en vano. 
(Este orador tribunicio, 

con ínfulas de tirrano, 
vive en perpetuo ejercicio, 

llamándole al pueblo her-
Vil gusano, * (njano). 

el piíétóo sietnpre-es novkio; 
tú eres un gran cortesano, 

que'entiende rriuy bien su 
Así lo afirma Aparicio, (oficio. 

un pastor republicano, 
que ora siempre en beneficio 

del porvetiir africano 
y se desborda, al servicio 

del problema lusitano! 
I |Qué gitano 

es Simplicio! ' 

UN qttCNPlO 
Madrfd*2@9ra. 

íin Smir* a se ha declarado un in 
cendio que anvnaza d'ístruir la ciu
dad. 

El incendio «mpezó por un alma
cén át madera.s. 

Hasta albora van quemadas más ¡de 
tres mil casas. 

El fuego rodea €l palacio del go-
be^nadesr. 

Íi?iy cincuenta muettos y más de 
quinientos l!»©ridQS, 

íwos esfuerzos de los bomberos 
son inútiles, 

jos, artistas de celebridad mundial, y 
por sus mujeres de una belleza supe 
rior á toda encomiástica ponderación. 
Conocíamos Valencia. En ella deslizá
ronse felices días de nuestra vida de es
tudiante y sus calles, sus paseos, sus 
teatros, todos sus rincones en fin, guar
dan recuerdos que perdurarán á través 
de los años, en mi memoria. 

Hemos vuelto á Valencia con una 
grande ilusión. Queríamos volver á vi
vir aquellos días felices, aquellas horas 
inolvidables de alegría y dolor, aque. 
líos momentos supremos en que pen -
día nuestro porvenir de la voluntad de 
un catedrático, que algunas veces des
trozaba nuestras esperanzas y convertía 
en polvo, los más altos castillos que 
levantara nuestra fantasía. Y á Valen
cia vine aprovechando un alto en mi 
labor diaria. 

¡Con qué intensa alegría he recorri» 
do esta hermosa ciudad, evocando fe
chas, reconstruyendo en mi imagina
ción imborrables escenas, renovando 
antiguas y fraternales amistades, y de
dicando un piadoso homenaje á los 
que ya no existen,; á los buenos amigos 
que duermen el eterno sueño al abrigo 
de esta€xpléndvda huerta valenciana!... 

También Valencia progresa. Tam
bién en el transcurso de tiempo que 
^o habíanlos estado en ella ha experi
mentado grandes mej(M-as que la p.re+ 

I sentan casi desconocida á nuestros ojQS« 
Notables edificaciones verdaderamentci 
moniimentales y de;una rí<|iiei!fi y iiun-i 
tuosidad qi^e ma^iviltaB, Jujosos y có
modos balnearios donde se pasan ias 
horas sin sentirlas, escuchando miisica 
selecta y disfrutando de los muchos 
placeres de esta plaza sin rival. 

* * 

, Hablamos |áado ¥«ias veces etf̂  
hermosa ciu($ii4 de lis flores, en«Sfei 
adorada Valencia, famosa por sus hi-

Valencta marcha á la cabeza de las 
poblaciones españolas Valencia aspira 
á ser la primera de entre todas ellas, y 
para cortseguirlo cuenta con el cariño 
inmenso desús hijos que solo viven 
para engrandfiíei^Ü sílt madre. 

•(Salve, Valertcia! 
José Morwaílu Moreno. 

'i • • ^,,: 1 ...-^-f ' ¿ - . .-^ ' ,_ 

El luidle del Rey 
Madrid 29-9 ra. 

Dn Bi'bao dan cuenta que zarpó 
le aí|i«ií puerto ei^fattííGiralda» pa

ira San afebastiánfl|nduciendo á su 
borda a s . M. e l^^^. 

La (tespedida í̂ftil obtuvo el Mo
narca ftíe «luy «tóusiasta pues un 
kinierbso g ^ t i o ^ i ^ v o largo tiem-
pd aclamándole. 

Las baterías y fos barcos surtos en 
aquel puerto le tributaron los hono
res de ordenanza. 

El «Giralda* va escoltado por el 
crucero <Reina Regente» y e' detro-
yer «Proserpina.» 

Mas vale ser Napoleón 
que Arlequín, 

mitad tramposo f mi
tad hembra. 

TRIBUNA-LIBRB 

unmm \ umm\ 
Hemos presenciado últimamente en 

Cartagena un fenómeno que no tiene 
nada de nuevo en España pero que 
encierra rico caudal de enseñanzas pa
ra ciertos partidos que no son el par
tido liberal-conservador. 

En pocos días hemos podido apre
ciar el desarrollo de todo un proceso 
político que bien pudiera servir de 
"signo" de los tiempos si de tales sig
nos no hubiera gran profusión en 
nuestra vida política. No hace un mes 
que se lanzó al espacio por autorizadas 
y distinguidas personalidades utla idea: 
la idea de la Juventud Conservadora. 
Y aquel proyecto, aquella idea qué sí 
tío hubiera despertado simpátíasi getie-
lalfs,' tiabría ya pasado á la historia 
como una' ^'¡lusión" más, llega á ser 
laien apronto una realidad, un hecho 
consütnado, una cristalización del sen
tir público en ese aspecto. 

¿Y cómo no había de ser así? ¿Por
qué Cartagena, baluarte firmísimo del 
partido conservador, iba á despreciar 
io que todas las capitales y poblacio
nes importantes de España habían aco
gido con entusiasmo tan grande, con 

[ tan fundadas esperanzas? 
Yihoy, cuando escribimos estas lí

neas, llenos de éhtasiasmó porque ve
mos e! nombre de Cartagena en esa 
interminable lista de Juventudes Con
servadoras, pensamos en la verdad de 
una afirniMón del gran Gustavo Le 
Bon en que el sabio dice que no es la 
fatalidad la que gobierna el mundos es 
la voluntad... 

Y^porque esa voluntad ha sido férrea 
en los organizadores de la Juventud 
Conservadora cartagenera y porque la 
idea que ellos a entaban y alientim no 
es una idea exótica,̂  no es una utopia 
ni un ensueño irrealizable es por lo 
que en reciente reunión preparatoria 
de otra más solemne vimos á un cen -

?ss smíssssssm Tssssm •MMUUdi'Í^SSt 
M H H ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
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cipe Ismael, eW quien deposi(Í6 sus espetáíiz^?, 

fuera au'vWa rallí*ribi« ifi más><^8fgíí «rsenc.idel 

dolor. 

líimael B n Ütemi, vastago llustfe de una xéA 

de reyesdéstfotiádo^, fué má'i tarde *'.{ esihvó qt!# 

ya conoce i loí léilores, bajo el cMstiaüt? nombre 

de Lufi y el apellido noble de Na'r'^áéz. 

Veamos como llegó á estado t «n precario el po
bre joven. 

Triste dcpoíitario de la trágica historia de sus 
padres, el príncipe Al Kime', HI verse aislado en 
el deífertó sin rnáí fárrtífa que «u hijo, encontró 
en éste sus afectos," ardienífes cual la, sargre que 
por sus venas circulaba, y én lus gratos momentos 
de espetattza sofió para su liijo la brillante corona 
que sus antepasados poseyeron. 

AUriquesumidol'h'él desterb sin que Heguran 
huta él los mil y mil rumores áe las terribles con
vulsiones que destrozaba á la humahldad alzando 
y aDaiien(io rszaüt, pueblos éinsUtucionf» sécula-^ 
reí, supb Ail^atn 1, por tos morocos expulsado» 
deupués de* la'cótiqÚTsta de Orañcd?, que aún con-
servabáti rf-íacloní-s con lós que se quedafon en 
Espafi?, lóstrlüníús de la Cruz sóbrela exigua 
Media luna, eun en las covtas africanas; y aunque 
su fé i*taama^se?sttWó cáhUiriatía dOlótosaméote 
comprendió sin embargo que en la ditáitrofe In-

cotno un león sobre los sorprendidos báfberiicoi5 
Estos, en vez de hacerle frente, trataron de fugar
se haciendo una virada y p^-esentando á aquel sus 
popa»: más el 'Cmo y las velas del Hergántín que 
tripulaba el joven Ism^e!, r¡o fueron suficientes pa
ra ganar la mar, y de-̂ pué» de una lucha él arma 
blanca, tan breve cual sangrienta, el buco moro 
fué apresado y echa c;jutiva su tripulación. 

En medio de la lucha, preso Al-Ktmel de una 
ansiedad tremenda, subió sobre la amura de su 
buque y ansioso por reunirse con «u Wjo, único 
lazo que le unía á h Vida, lanzóse al ancho mar, 
quien lleno de Inclemencia agitó al t'lste anciano 
breve tato en su movible superficie y á poco te 
sumió en su^ablsmo. 

Ismael, como todos los mows s^preíadot, fué 
enagenado en pública subaata y lo compró Bar
tolomé Segado. Fué bautizado á poco, y «u »«ííót 
le apadrinó, poniéndole por nombre el de su padre 
y el apellido de lu madre, ó sea U i s de Nat-

vátz. 
Entonces Ismael «ontaba apei¡as quiríce añoí. 
Réstanos añadir que en el ahna del árabe se ani

dó la tormenta más tiemenda. Un odio insaro, 
inexü' gulblf, eferoo, se alitrienió en su corazón 
contríí Nicalás Garre, aquel joven hidalgo que n r-
tó el porvenir que sus bellos cnsufio» le ofre
cían. 

á llamar eii su f'vor al célebre corsario BÜ ba-

iroj<». 
Llegó á Argel el corsario con una escuadra pw)-

derosa y un cuerpo luineroso de soldados que 
f irmnban la hez de las ci «iades de Tjrquí?. 

A puco, Barberroja, c nsirt igual peifiília, ro^ió 

secretartu rite y por su mano, fI desdi-, hado prin

cipe Uttmi, se hizo jurar por rey, á bentft ¡n i e! 

teiror que sus SÍCAÚÜS inípir.iban, y enantorado ú*-

Ziphlna ofrecióle su mano tinta en sangro; más I y 

hermoia princTsa, ¡uego que consiguió poo^r á s-l 

vu de la iáíoGidJd de! asesino al príncipe su h j :» 

á bent ficio de un ve»;ero consiguió emafcipars^i 

de lanefí' da huniilac'ón á aquel lijrpoqiiiío sw-

meterla. 

Deapuét de algunos sñoa y de &*aiifefl*t«?te«»í' 
tiva« el principe Albuc.n legró vjftnfiír^^dfI Í SÍJÍ 

ro «e su padre. Al ffe .te «te *tt»««^tev*'*^* Y *̂ « 
un cuerpo de lrop8ái«e«p«*oif«r^^"Oló k Barba-
rruj-», el xni'^rhufoniJe vefííOP«>*«meBte, qcisova-
deaf un i . -.ifis »«6eo,rrr.«fr i«>retuoía o arrolló 
y su.n^ftdséwi «« ̂ ^̂ '̂ ^ M'̂ -

Entorces Keredln, hetmaiu) ^(\ usurpac^or, se 

Wzd hrilaéí^r ptíV 8ÜS roldados y ciñó la roroia 

de la Argelia, por lo que el prlriCipe AU^wen. «o 

«inteodo con fuerzas suficientes para ieco»#íi» 

t»f d trono de su padre, sc»ftó^^ co^^oaa de Trt-


